Encuentro - Taller  de Oración Ignaciana

11 de Noviembre  de 2009                                               Casa de EE- Mons. Aguirre                                                                                                              
Diócesis de San Isidro

Seguimos caminando en nuestros Encuentros-Taller de Oración Ignaciana, por la Segunda Semana. 
En el anterior, fuimos entrando en el modo de oración, que San Ignacio propone para asomarnos a la Vida de Jesús.  La contemplación ignaciana.
Veamos alguna ayuda práctica para mejor hacer nuestros EE:

· Composición de lugar

· Es parte de una lengua que crea San Ignacio, que tiene como instrumento la imaginación. Esta recrea la realidad en la que se introduce y vive el ejercitante: espacio y tiempo creados por el ejercitante para el encuentro con el Señor (C. García Hirschfeld S.J.)

· No se trata de reconstruir exactamente la escena, ni de crear un set cinematográfico. Se busca PERCIBIR DETALLES que permitan a la imaginación reposarse y participar del misterio que Dios revela. San Ignacio pretende crear sensaciones más que visiones;  vinculación afectiva más que realismo histórico (“sinagogas, villas, y castillos por donde Cristo nuestro Señor predicaba” EE 91);  centrar la atención en Dios y en su visión de las cosas (“la grande capacidad y redondez del mundo, en la cual están tantas y tan diversas gentes; asimismo, después, particularmente la casa y aposentos de nuestra Señora, en la ciudad de Nazareth, en la provincia de Galilea” [EE 102-103]). 

· Esta “Composición de lugar”, podríamos decir, que  se trata de com—ponerme en el lugar, hacerme presente en la escena, para vivirla en primera persona y que pase así a ser parte de mi historia de salvación personal (“desde Nazareth salieron nuestra Señora, grávida quasi de nueve meses,…asentada en una asna, y José y una ancila, llevando un buey, para ir a Belén, a pagar el tributo que César echó en todas aquellas tierras…ver el camino desde Nazareth a Belén, considerando la longura, la anchura, y si llano, o si por valles o cuestas sea el tal camino; asimismo mirando el lugar del nacimiento, cuán grande, cuán pequeño, cuán bajo, cuán alto, y cómo estaba aparejado” EE 111-112). 

· La imaginación compone el lugar donde sucede el episodio o una visualización simbólica del tema tratado. Gracias a este espacio y a esta puerta de ingreso concreta, se da ya una “toma” del misterio de Dios que hemos escogido para orar; la inteligencia, el corazón, la memoria o los sentidos pueden comenzar a trabajar en paz. Se puede recurrir a:



Imágenes reales de paisajes conocidos (Tierra Santa u otros) para imaginar “las sinagogas, ciudades y pueblos donde predicaba Cristo”, o el lago Tiberíades, o la montaña. Imágenes vistas por un pintor o escultor pueden también ayudarnos a entrar en el clima o misterio contemplado…

Imágenes simbólicas que ayuden a orar sobre realidades invisibles, como la ternura o el amor creador de Dios (Isaías 43, u Óseas 2/16-17; Óseas 11/1-11).
· Fijar mi imaginación es un buen medio para ponerla, junto con todo mí ser, al servicio de la oración. Ver el lugar ayuda al silencio interior. En caso de vagabundeo, volveré a este punto que sirve de ancla, a esta imagen.

· La materia de mi oración (un texto o un misterio) es una realidad y no el fruto de mi imaginación. La composición viendo el lugar no consiste en una reconstrucción histórica, sino en un simbolismo que hace percibir interiormente una realidad.

· Determinar un espacio para mi oración, es aceptar el campo particular y concreto donde se está representando el misterio de Dios entre los hombres. Es una manera de volverme, como Ignacio, “peregrino” que quiere ver, tocar los lugares de nuestra tierra donde Dios se ha revelado.

· Mi imaginación, lo mismo que mi afectividad, mi inteligencia o mi voluntad, tienen el “derecho” de ser evangelizadas, orientadas, con creatividad al servicio de mi búsqueda de Dios.

· Todo esto sucede en la fe aunque la imaginación de los lugares ayuda a ponderar la realidad de lo que contemplo.

· Imaginar el lugar, es creer que Dios ha entrado en la historia y toca hoy mi historia.
· Cuando imagino el lugar, estoy creando un punto de encuentro entre lo que soy y la  Palabra.

· Lugares de los hombres, lugar de Dios: Toda escena bíblica me abre al “Dios entre nosotros” que se ha revelado en lo concreto de nuestra humanidad, de nuestro mundo. La tierra que habitamos adquiere una dimensión bíblica, divina. La composición viendo el lugar ayuda a descubrir a Dios, no en el aire, sino en nuestra realidad (casas, caminos, ciudades, desiertos,...). Por ejemplo, tomemos conciencia de algunos puntos:

· Jesús era un hombre de Nazareth, pasó por los pueblos de Galilea o por la orilla del lago, habló desde la cima de un monte, entró en casa de Zaqueo o en aquella ciudad.

· Viendo con los ojos de la imaginación la casa, la sinagoga, el camino o la multitud por la que pasa Jesús, es muy posible que, poco a poco, reconozca mi casa, el lugar donde celebro, mi camino, mis multitudes, como lugar de la presencia de Cristo que pasa hoy por mi vida, con tanta fuerza como entonces.
· La Biblia,  por ser un libro semítico y no greco romano, está lleno de imágenes y habla por esas imágenes. Por eso es necesario recrearlas dentro de mí, porque la elocuencia semítica muchas veces está en las imágenes.

· La contemplación, “esa larga y amorosa mirada sobre las cosas
…”
Así definió alguien, muy bellamente por cierto, la contemplación. Contemplar es más que mirar, aunque comienza por la mirada. Para que se transforme en contemplación, la mirada ha de ser “larga” porque si no, no trascenderá la superficie plana de las cosas. Y ha de ser “amorosa” porque si no, no descubrirá su misterio. Cuando es larga y amorosa, la mirada sobre las personas y las cosas se convierte en contemplación; y la contemplación produce el milagro de que personas y cosas se conviertan en diafanía
 de Dios, en dones de su amor.


No vivimos precisamente en tiempos que favorezcan esta clase de mirada. La mirada que domina hoy en nuestra cultura se carga excesivamente de posesividad. Es una mirada plana, por eso es incapaz de perforar la realidad y encontrarse con su misterio más profundo; o curvada sobre el yo, por eso se carga de angustia. En ambos casos el modo de mirar moderno termina con mucha facilidad en la in-trascendencia.

“Traer la historia”, eso es lo primero que hemos de hacer al disponernos a contemplar la Navidad. 
Un ejercicio de la imaginación que recuerda el acontecimiento de Belén y lo “trae” a nuestro presente para que entre en una relación salvadora con él. Hay una diferencia notable, esencial, entre el recuerdo de alguien querido que ya no existe, y la contemplación cristiana de este Niño. Jesús es Cristo, el resucitado por Dios de entre los muertos, el Viviente. En la resurrección Jesús, todo él –todo lo que fue, hizo, dijo, padeció- atraviesa las barreras del tiempo y del espacio y se vuelve accesible para cualquier tiempo y para cualquier espacio posteriores a él. Todo él, toda su realidad salvadora  se ha hecho disponible para los que no convivimos con él, pero seguimos creyendo en él. La resurrección libra a Jesús de la estrechez del tiempo y del espacio, le universaliza. Tal es el punto de partida de la contemplación cristiana de la Navidad o de cualquier otro misterio de la vida de Jesús, sin el cual tampoco hay fe “viva” en Jesucristo. En la contemplación cristiana del Niño de Belén, Jesús, se trata de entrar en contacto con Alguien que fue, es y será, con el Amén definitivo y vivo de Dios al mundo en la persona de ese Niñito. 

Entremos, pues en la Cueva, pero no de cualquier manera. Estamos ante un misterio santo. Dios se ha hecho uno de nosotros. Uno de la Trinidad comparte nuestra precariedad humana. Al encarnarse en un cuerpo y en una vida semejante en todo a los nuestros, hace saltar por los aires la angostura de la existencia humana, amenazada como está siempre por las dinámicas perversas de la ley, el pecado y la muerte. Si esto es así, hay que “componerse” antes de acercarnos al indecible misterio. Sólo valen las actitudes interiores y corporales de agradecimiento, humildad, reverencia y servicio. Así, al menos, insinuaba Ignacio de Loyola que debería ser nuestro acceso contemplativo a la Cueva. 

Ver, oír, mirar... 
La contemplación cristiana tiene una lógica interna, progresa siguiendo unas claves que no son otras que las de todo encuentro humano. Es un encuentro entre Dios y el hombre en cuyo espacio se penetra no principalmente por la actividad de la memoria, el entendimiento o la voluntad –las potencias de la psique humana- sino más bien por la actividad de los sentidos: ver, oír, mirar, tocar, gustar. Si a las ideas se accede ejercitando sobre todo la inteligencia, a la contemplación se llega ejercitando los sentidos de la imaginación. 
· Se trata con ello de que la imagen contemplada se deslice suavemente desde nuestros sentidos a nuestro corazón. 
· Se trata de que en ese proceso de percepción y descenso nuestros sentidos y nuestro corazón queden configurados por lo que han visto, oído, mirado, gustado... De que se con-naturalicen con ello. 
“Vivo yo, pero no yo; es Cristo quien vive en mí”, así describió Pablo ese fenómeno espiritual y humano. 
· TIEMPO PARA CONTEMPLAR
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· En la  “Composición de lugar”,  se trata de com—ponerme en el lugar, hacerme presente en la escena, para vivirla en primera persona y que pase así a ser parte de mi historia de salvación personal
·  (“desde Nazareth salieron nuestra Señora, grávida quasi de nueve meses

· asentada en una asna

· José … llevando un buey, para ir a Belén, a pagar el tributo que César echó en todas aquellas tierras…
· ver el camino desde Nazareth a Belén, considerando la longura, la anchura, y si llano, o si por valles o cuestas sea el tal camino; 
· asimismo mirando el lugar del nacimiento, cuán grande, cuán pequeño, cuán bajo, cuán alto, y cómo estaba aparejado” EE 111-112). 

Contemplación del camino hacia Belén
1-Traer a la memoria: Recuerdo por un momento que voy a pensar sobre la historia sagrada:

     a- Una joven embarazada de nueve meses, llamada Maria,  viene de Nazareth porque el Emperador romano puso un impuesto sobre la población y que debía empadronarse…

    b- José su esposo camina con ella y pasan la noche en una cueva junto a una colina del pequeño pueblo de Belén…

2- Como si presente me hallase:
    a -  No caminan solos, también yo  camino con ellos, como “si presente me hallase”…

3- Pido lo que quiero: “Conocer internamente a Jesús que por mi se ha hecho hombre, para mas amarlo y  seguirlo”
4- Ver, oír, mirar... 

a- Miro las personas: Maria, José, los otros que pueden aparecer en el camino…

b- Oigo algo de lo que dicen… 

c- Todo lo que contemplo, lo relaciono con mi vida cotidiana y conmigo…                                                 ¿Qué me resuena dentro del corazón?

d- Termino dialogando con Maria y/o José, según lo que sienta en el corazón…

Terminamos rezando juntos el AVEMARIA

hna. Marta Irigoy

misionera diocesana

 Próximo Encuentro de Oración Ignaciana= 9 de Diciembre
TEXTO POWER POINT
CANTO: CAMINANDO DESPACITO= CD= “Para que se duerma el Niño” - n 4

0.00= El Mesías tiene padre, madre y hasta un Nombre= Jesús, el Salvador.

           Pero, este Rey de Paz que vendrá, molesta a los poderosos de la tierra

           Porque el Amor y la Justicia necesitan convertirse en renuncia para llegar a ser una realidad…

           Renuncia que muchas veces, no estamos dispuestos a realizar…

           … PAUSA…

           María y José llevan largos días caminados por el desierto, pero cuando llegue el tiempo

                                 ¿Dónde habrá lugar para que Dios nazca?

                                ¿Es que ninguno de nosotros está dispuesto

                                  a ofrecer el hueco de su renuncia para recibir al Salvador?

1.40=… PAUSA y MUSICA…

           Caminando despacito

           el paso tranquilo

           con rumbo a Belén

           lleva José con María 

           un Dios Escondido 

           que quiere nacer… 

           Van achicando el desierto…
  Van agrandando su fe…

 Cargando con la promesa del Pueblo

 que espera en el Dios de Israel.

           Caminando despacito

           el paso tranquilo

           con rumbo a Belén

           lleva José con María 

           un Dios Escondido 

           que quiere nacer… 

           Ya pide el vientre una cuna

           pide María un lugar

           pa’ recostar la esperanza

           de un Dios que a su Pueblo

           lo viene a salvar.

           Caminando despacito

           el paso tranquilo

           con rumbo a Belén

           lleva José con María 

           un Dios Escondido 

           que quiere nacer… 

3.36=…ESPACIO MUSICAL-GUITARRA…

           Belén a tu tierra un camino cargado de soles quiso traer…

           Tu Noche no nos recibe, tus puertas se cierran disculpándose…

            Y en un retablo de pobres

   Pronuncian tu Nombre, María y José…

5.15= Ese Pesebre te alcanza y aunque no haya cuna… ternura tenes…

           En la humildad de esta raza plantaste tu casa…JESUS EN BELEN……. 
6.00=FIN  

“En aquella época apareció un decreto del emperador Augusto, ordenando que se realizara un censo en todo el mundo. Este primer censo tuvo lugar cuando Quirino gobernaba la Siria. Y cada uno iba a inscribirse a su ciudad de origen. José, que pertenecía a la familia de David, salió de Nazareth, ciudad de Galilea, y se dirigió a Belén de Judea, la ciudad de David, para inscribirse con María, su esposa, que estaba embarazada. Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiempo de ser madre; y María dio a luz a su Hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el albergue”. Lc.1, 1-7











� Jorge Delpiano. SJ. Taller de Oración Ignaciana. CEIA.2006


� José Antonio García SJ-  MIRAMOS... Y contemplamos un rostro. Cómo orar  en esta convulsa navidad. Sal Terrae 89 (2001) 953-965


2 Diáfano: a través del cual pasa la luz casi en su totalidad.











